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I. LA PERSONA 

A.   Una vocación en la Iglesia.

1. Vocación a la vida 

1. Dios llama a la vida. La existencia de cada uno es fruto del amor creador del Padre, de su voluntad eficiente, de su palabra creadora. El hombre viene a la vida porque es amado, pensado y querido por una Voluntad buena que lo ha preferido a la no existencia, que lo ha amado antes de que fuese, conocido antes de formarlo en el seno materno, consagrado antes de que saliese a la luz
. El acto creador del Padre tiene la dinámica de una invitación, de una llamada a la vida. La vocación, por tanto, es lo que explica, en la raíz, el misterio de la vida del hombre, y ella misma es misterio de predilección y gratuidad absoluta. 

2. El fundamento de la formación está en la convicción de que cada persona es valiosa y de que tiene una vocación divina que abraza todas las dimensiones de su existencia. Somos llamados por Dios, Él tiene la iniciativa, pero respeta nuestra libertad. La persona descubre esta llamada cuando escucha y hace suyos los deseos de Dios. Esa llamada de Dios es la vocación, que se manifiesta en nuestras inclinaciones más profundas y en nuestros deseos más auténticos. La respuesta libre al llamamiento de Dios da sentido y dignidad a nuestra existencia.
3. La respuesta a la llamada del Señor significa comprender desde Él la vida personal, familiar, laboral y ciudadana. Nos lleva a liberarnos de la resignación pasiva ante las situaciones en que nos encontramos y reaccionar contra el conformismo, que trata de imponernos un estilo de vida.
4. Cada individuo encuentra en su vocación personal el modo concreto de vivir la vocación universal de todo ser humano, que está llamado a la comunión con el Padre por medio del Hijo en el Espíritu de amor. Viviendo según su propia vocación, la persona realiza progresivamente su destino a la comunión plena con Dios y con la familia humana. 
2. Vocación cristiana 

5. El MLC lo forman católicos seglares comprometidos que quieren seguir a Jesucristo, compartiendo el carisma concepcionista y viviendo su espiritualidad. El miembro del MLC quiere colaborar en la misión de Cristo según su propia vocación y estado de vida en la Iglesia
.
6. La vida cristiana es la respuesta a la llamada de Jesús a seguirle adoptando, gracias al Espíritu, sus mismos sentimientos y actitudes, expresados en las Bienaventuranzas
. Este es el proyecto del Padre que nos ha predestinado en Cristo
. El Señor nos invita a su intimidad
, y a colaborar con El en su misión de anunciar la Buena Nueva y promover el Reino de Dios.
 

7. El cristiano es el miembro de la Iglesia que vive su vocación histórica desde la opción por Cristo, poniéndole a Él como centro de su vida, insertándose en la comunidad de los bautizados y dejándose llevar por el Espíritu
 que distribuye sus carismas con creatividad siempre sorprendente, haciendo que todos y cada uno se sienta responsable en la construcción y crecimiento de esa misma comunidad
.
8. La persona cristiana, imagen de Cristo por el Bautismo, es llamada a la santidad y a construir el Reino de Dios en cualquier realidad de este mundo
. Como bautizados compartimos el triple oficio de Jesucristo: Profeta: acogiendo y predicando la Buena Noticia y denunciando el mal con valentía. Sacerdote: incorporados a Cristo consagramos el mundo a Dios. Rey: servimos  al Reino de Dios a través de la justicia y la caridad, especialmente hacia los más pobres
.

9. Nuestra dignidad cristiana, fuente de la igualdad de todos los miembros de la Iglesia, garantiza y promueve el espíritu de comunión y, al mismo tiempo, se convierte en el secreto y la fuerza del dinamismo apostólico y misionero.

10. Todo cristiano, incorporado por su Bautismo al Misterio de la muerte y resurrección de Jesús, es llamado a seguirle de cerca, es un santo en potencia, una persona “espiritual”, pues está penetrada del Espíritu en todas las dimensiones de su corporeidad, de su mente, de su vida, como Jesús.
11. La espiritualidad cristiana no está reducida a ser el privilegio de unos pocos elegidos, sino la exigencia de vida de todo bautizado, de todo el Pueblo de Dios que, al mismo tiempo que crece en la comunión íntima con el Señor, avanza en la lucha por una sociedad y un mundo más justo y más fraterno.
12. La vocación está íntimamente vinculada a la misión. La misión que nos confía Cristo es un deseo profundo, permanente y creciente que nace del encuentro con Él,
 y de un ejercicio permanente de discernimiento personal y en comunidad para descubrir esta misión en un momento histórico. 

13. Las características de la identidad cristiana son: 

· Estar revestido de Cristo

· Sentirse habitado por el Espíritu Santo, que es el Espíritu de Cristo
.
· Vivir en su vida la experiencia de ser liberado
.

3. Vocación laical concepcionista 

La vocación a la vida laical concepcionista especifica la vocación universal del cristiano mediante tres características principales:
3.1. Vocación concepcionista

14. El carisma
 y la espiritualidad
 concepcionista concentran el núcleo de la identidad del laico concepcionista
.
15. Podemos ver a la Trinidad a través de María y a María a través de la Trinidad, porque en Ella confluyen la Trinidad con la humanidad. Es la primera que tiene una relación más grande con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Con los ojos de María, que es centro del carisma, hemos de ver todo el misterio trinitario. Ella fue Bendecida por el Padre, Amada por el Hijo que engendró el Espíritu en sus entrañas y cuya gracia le acompañó a lo largo de su vida. Todo en nuestra vida nos viene a través de María. 
 
16. María Inmaculada es el eje, el núcleo inspirador del carisma y el punto focal
 del carisma concepcionista. La espiritualidad concepcionista está fundamentada en el misterio de la Inmaculada Concepción. 
17. María Inmaculada es el filtro de las otras dimensiones del carisma. En María está el misterio de la gracia y de la libertad para acogerla y dar respuesta. María Inmaculada es el vértice desde donde se ven los demás aspectos del carisma concepcionista. En Ella se encuentran el ideal y la realidad. Lo que no fuimos al principio lo seremos al final, “santos e inmaculados por el amor” (Ef. 1,4) 
.
18. El carisma que Madre Carmen Sallés legó a la Congregación concepcionista no se ha dado en exclusiva a las religiosas, sino que debe ser compartido como don eclesial. Compartir la espiritualidad y misión congregacional es una forma de ser y de realizar la propia misión
. 
3.2. Vocación comunitaria

19. Los miembros del MLC viven la espiritualidad concepcionista teniendo como referencia la comunidad. Somos convocados, junto a los depositarios de otros carismas, religiosos y ministeriales, a transparentar el rostro del Cristo total. La llamada del Señor no es sólo una vocación, sino una convocación. El Misterio Trinitario, hecho de relación y autodonación, es fuente y origen de toda nuestra vida en comunión, donde cada persona es espacio humano y teologal, habitado por la Trinidad
.
3.3. Vocación laical

20. La vocación del miembro del MLC es laical, y como tal tiene unas finalidades específicas: 
· Fomentar la vida de fe para seguir a Jesucristo y vivir el Evangelio, según el carisma de Carmen Sallés. 
· Comprometerse con la Iglesia y la sociedad, mediante su acción apostólica, de acuerdo con los signos de los tiempos. 
· Formar unidad con las Religiosas Concepcionistas Misioneras de la Enseñanza, contribuyendo a la difusión y actualización del carisma concepcionista. 

4.  Perfil del laico concepcionista

21. La vocación a la vida laical concepcionista supone en la persona ciertos requisitos, que en realidad consisten en el conjunto de condiciones personales que facilitan la experiencia del encuentro con Dios en la vida. No se trata tanto de actitudes maduras ya adquiridas, motivadas por el amor, sino de rasgos prometedores aunque aparezcan todavía inmaduros.
“Viviendo un itinerario formativo según la pedagogía de Carmen Sallés, se quiere conseguir la integración de la fe y la vida, beber en las mismas fuentes de la espiritualidad concepcionista y llegar a ser en el mundo de hoy “la presencia de María Inmaculada”. 

22. Los rasgos que deben estar presentes de algún modo en la persona para vivir la experiencia concepcionista pueden ser de dos tipos:
Desde el punto de vista humano es capaz de aceptar la realidad, acogiendo las alegrías, las esperanzas, las tristezas y las angustias de nuestros hermanos. Trata de vivir al lado del otro y hace de la propia vida un servicio incondicional
.
En lo que se refiere a la experiencia de Dios:

· Vive en búsqueda de la voluntad de Dios para su vida.

· Experimenta la Providencia de Dios - Padre sobre él/ella a lo largo de sus días.
· Siente cercana la presencia de María Inmaculada en su vida y la hace presente en su   misión.
· Colabora en la construcción del Reino.

· Asume el compromiso apostólico y misionero.
· Se siente miembro responsable de la Iglesia, y promueve el modelo de Iglesia comunitaria y participativa
.

5. Itinerario vocacional
23. El laico concepcionista se sabe llamado por Dios con una vocación y misión específica. Vive la propia historia como Historia de Salvación dejándose conducir en ella por Dios. Por eso cultiva la formación permanente llenándose, como nos decía M. Carmen, “por el estudio y la oración de ciencia y virtud” para repartirlo después en su vida familiar y social. Acepta la cruz en la propia vida como identificación con Jesucristo y uniéndose también a los hermanos que sufren. Trata de proyectar en el ambiente donde vive el espíritu de educador y evangelizador que siempre le mueve.
24. Todo esto indica que es la vida misma la que va marcando el proyecto de Dios sobre la propia vida. Es en ella donde se aprenden los valores fundamentales. La vida es búsqueda permanente como lo fue la de M. Carmen ejerciendo el discernimiento como mediación fundamental.
25. En el proceso de discernimiento vocacional es fundamental cultivar la relación con Jesús en la Palabra de Dios, la vida de oración y la práctica de los sacramentos
. Se busca que los miembros del MLC sean personas ágiles en espíritu, personas que se ejercitan constantemente para escuchar sin demora las llamadas de Dios y responder a ellas con todo su ser.
26. El laico concepcionista se siente responsable en el trabajo, realizándolo bien, siguiendo el consejo de M. Carmen “haz lo que haces, hazlo bien y hazlo por Dios“. Realiza el compromiso apostólico con la oración y ofreciendo al Señor con generosidad el trabajo, los sufrimientos, enfermedades y alegrías
. Esta es la misión fundamental de los miembros laicos orantes. Pero de todos los miembros se esperan que sean personas orantes, con capacidad de escuchar los deseos de Dios, con sensibilidad para discernir entre las muchas llamadas de la vida, cuál es la más adecuada al proyecto del Reino de Dios.
5.1. Niveles de la llamada de Dios
5.1.1. El Padre llama a la vida: Grandeza del ser humano
27. Al darnos el ser, el Padre nos llama, hombres o mujeres, a realizar una tarea: vivir a imagen y semejanza suya
, ser fecundos y multiplicarnos, henchir y someter la tierra, reconocer la bondad radical de todas las cosas y buscar el Bien, la Verdad y la Belleza. El Nuevo Testamento revela toda la grandeza del ser humano, que creado en Cristo, está llamado a la vida divina en comunión con el Padre por medio del Hijo en el Espíritu de amor.
28. La Providencia del Padre fue en M. Carmen más que una palabra. Fue una experiencia. Recordemos su frase preferida “Adelante, siempre adelante DIOS PROVEERÁ”, porque lo sabía por experiencia. Esta experiencia de un Padre misericordioso y fiel es la que nos presenta porque lo vive y nos hace cuestionarnos sobre nuestra experiencia de Dios y el Dios con el que nos relacionamos. M. Carmen vivió una experiencia de sentirse amada con predilección por Él. Dios Padre providente la acompañó a lo largo de su vida, sabiéndose elegida, amada misericordiosamente por El, predestinada y preservada.
29. Hemos de potenciar los rasgos de la espiritualidad concepcionista, para  la vida religiosa y laical que emanan de nuestra experiencia de Dios Padre como son:
· Actitud de Fiat: apertura, aceptación del Don de Dios con responsabilidad.
· Vivir la vida como vocación. 
· Visión de fe sabiendo que Dios conduce nuestra vida. 
· Abandono en las manos providentes del Padre. 
· Búsqueda de la voluntad de Dios en la realidad que vivimos porque tenemos una vocación y misión encomendada.
· Vivir desde la misericordia de Dios en una entrega generosa y gratuita a los hermanos.
5.1.2. Jesucristo llama a identificarnos con él 
30. Cristo, fue para M. Carmen el centro de su vida, lo experimentó como su Redentor, Pastor y Maestro. El cristocentrismo fue clave en su vida. Ella vivió un amor pasional, un amor personal con Jesucristo, haciendo de Él la Norma de su vida. 
31. Las claves de la cristología de M. Carmen son: Esposo, Redentor y Maestro. A ella gustaba llamar a Cristo como el “Dulce Esposo de nuestras almas”. Experimentó el ser redimida a todos los niveles, hasta casi caracterológicamente: de ser ella quien conducía su vida hasta dejarse conducir por El. Bebió a los pies del crucifijo su vocación y misión. Allí comprendió la preservación de la Inmaculada y la dimensión preservativa de la educación
. 
32. M. Carmen vivió a lo largo de su vida, la experiencia de comunión con Jesucristo y en Él con sus hermanos. Vemos en ella un deseo constante por identificarse con Cristo, por copiar sus actitudes y reproducirlas en su vida y misión. Es una experiencia larga, de mucho trato con Él, hasta copiar sus mismos sentimientos y reproducir su misma vida. 
33. En un texto del IV consultor del proceso de la beatificación de M. Carmen se condensa su experiencia espiritual: “M. Carmen sintió sobre sí el dulce peso del amor gratuito y la misericordia infinita de Dios, que la llenó del gozo del Espíritu y la hacía desbordarse en acción de gracias. La gratuidad del amor de Dios la estimuló a corresponder con generosidad a este amor divino recibido y descubierto como historia de salvación a lo largo de su vida, e hizo de la  fidelidad a la voluntad de Dios  principio unificador de su existencia” 
.
34. La opción por Cristo y el trabajo del Reino significan para el miembro del MLC optar por el Cristo total. Conocer, amar y servir a los hermanos y hermanas es conocer más a fondo, amar más y servir mejor a Cristo. 

5.1.3. El Espíritu Santo llama a una mayor fidelidad en el seguimiento
35. El Espíritu es quien mueve la vida personal, comunitaria, eclesial y trasciende la historia. No podemos decir ni “Jesús es el Señor” si no es en el Espíritu
. En la vida de M. Carmen vemos que es el Espíritu Santo el que la orienta y guía en la búsqueda de la voluntad de Dios de la que estuvo marcada su existencia; la impulsa a la misión, la sostiene y dinamiza.
36. Por experiencia sabe M. Carmen que no hay fruto posible en la vida espiritual si no lo da el Espíritu. Pero estos frutos se dan después de la germinación de las semillas de vida en el proceso pascual. Sabe que el “nacer de nuevo” a la vida en el Espíritu, es fruto de la muerte a lo que no es Dios ni de Dios. 
37. Estamos consagrados por el Bautismo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Urge profundizar en la importancia del Bautismo de nuestra consagración bautismal y, al pertenecer a la Familia concepcionista, bebemos del Don recibido por M. Carmen. Esto es compartir carisma.

5.2. Los momentos del discernimiento vocacional

38. Algunas actitudes son centrales para descubrir la vocación concepcionista: el FIAT, la confianza, la ternura fraterna en la casa de María Inmaculada, la imprescindible oración, la alegría
, la presencia y el compromiso apostólicos.
39. El discernimiento de la vocación es un proceso; tiene etapas que es preciso respetar y conocer. Estas etapas no son lineales; hay un movimiento dialéctico entre ellas, puesto que entran en juego la gracia y la libertad.
40. La vida humana no se realiza por sí misma. Nuestra vida es una cuestión abierta, un proyecto incompleto, que es preciso seguir realizando. La pregunta fundamental de todo hombre es: ¿Cómo se lleva a cabo este proyecto de realización del hombre? ¿Cómo se aprende el arte de vivir? ¿Cuál es el camino que lleva a la felicidad? 

41. Hay que distinguir entre dos objetivos:
· Discernir los “estados de vida”: vida laical (en el MLC o según otro camino espiritual); vida religiosa o sacerdotal.

· Discernir los “estilos de vida”. Para esto es clave la relación entre la persona y sus posibles contextos de vida (familia, amigos, comunidad, estudios, trabajo...). No cualquier contexto es favorable al crecimiento personal, como tampoco al crecimiento en libertad para discernir los estados de vida. Es preciso facilitar este discernimiento con estilos de vida que favorezcan el crecimiento. 

42. Es necesario disponerse mediante ciertas actitudes espirituales que son pre-requisitos para una buena elección:

· Asimilar los criterios de Cristo.


· Optar en coherencia con la voluntad de Dios.
· Dejar que los afectos se centren en Dios, amando a Jesús con un corazón libre y apasionado.

5.3. El acompañamiento personal

43. El acompañamiento es una actitud de caminar al lado de alguien tratando de ayudarle a crecer en su  vida y en su fe para que lleve a plenitud aquello que Dios ha puesto en su corazón como vocación y como propuesta. Es un instrumento indispensable para buscar y hallar la propia vocación. Se trata de compartir las experiencias personales para comprender con mayor claridad lo que Dios le pide
.
B. Llamados a una misión apostólica
1. La misión de Jesús
44. En los evangelios, y de modo especial en el de Juan, se nos presenta a Jesús como el enviado del Padre. El ser enviado es precisamente lo que da sentido a su vida y a su presencia entre nosotros, de tal manera que no se entiende la figura de Jesús si no es desde esa misión que el Padre le ha encomendado. Por otra parte, la misión no es algo que pertenezca a Jesús, sino que es el don recibido del Padre.

45. Esa misión, Jesús la vive en comunión total con su Padre.
 Por eso la realidad más íntima de Jesús es la filiación, el ser Hijo. Su vida es la del Padre, la que Él le ha dado.
 Una vida que entregará a los hombres y por esto los creyentes serán los que viven con la vida del Hijo.

46. La vida de Jesús, el Hijo, es la vida del Padre; la misión de Jesús, el Hijo, es la que el Padre le ha confiado. Jesús sabe que no es el propietario de esta misión, que no ha venido a este mundo como “autónomo”, sino para desarrollar y llevar a cabo la misión, porque el Padre y Él son uno, y viven en comunión plena con el Espíritu (Dios es Trinidad y es Comunión).

47. El objeto de esta misión será precisamente que todos los hombres y mujeres, los amados del Padre, lleguen a la comunión con Dios Trinidad: estamos llamados a vivir ya, ahora, en y con la plenitud de la vida de Dios.
 Jesús es el mensajero y el mismo mensaje.

2. La misión de la Iglesia
48. La Iglesia, es “la congregación de todos los creyentes que miran a Jesús como autor de la salvación y principio de unidad y de paz”; la Iglesia es el sacramento de salvación en la historia concreta de nuestro mundo, comunicando la verdad y la gracia a todos.

49. Por acción del Espíritu Santo, la Iglesia es la corporeidad concreta de Jesús Resucitado y Vivo. La Iglesia sigue haciendo presente y actual la misma misión del Hijo, de tal manera que es esa misión la que le da la razón de ser. La Iglesia es el sacramento de la misión del Hijo que, movida por el Espíritu, camina desde la precariedad de la historia hacia la plenitud de la comunión de todos con Cristo y en el mismo Espíritu, hacia la vida plena con el Padre. Si no es por la misión del Hijo, la Iglesia no es nada, pierde su sentido.

50. La Iglesia evangeliza siempre y nunca ha interrumpido el camino de la evangelización. Cada día celebra el misterio eucarístico, administra los sacramentos, anuncia la palabra de vida, la palabra de Dios, y se compromete en favor de la justicia y la caridad. Y esta evangelización produce fruto: da luz y alegría; enseña el camino de la vida a numerosas personas. Sin embargo, gran parte de la humanidad de hoy no encuentra en la evangelización permanente de la Iglesia el Evangelio, es decir, la respuesta convincente a la pregunta: ¿cómo vivir? 
 
51. La Iglesia nos llama a una nueva evangelización. Por eso buscamos, además de la evangelización permanente, nunca interrumpida y que no se debe interrumpir nunca, una nueva evangelización. Todos necesitan el Evangelio,  está destinado a todos y no sólo a un grupo determinado, y por eso debemos buscar nuevos caminos para que sea conocido por todos
. 
52. Todo cristiano, es consagrado
 para la misión profética. Ese es el sentido de la unción con el crisma del rito bautismal.
 “El Espíritu Santo unge al bautizado, le imprime su sello indeleble
... Con esta unción espiritual, el cristiano puede, a su modo, repetir las palabras de Jesús: “El Espíritu del Señor está sobre mí; por lo cual me ha ungido para evangelizar a los pobres, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, y a proclamar el año de gracia del Señor”.
 De esta manera, mediante la efusión bautismal y crismal, el bautizado participa en la misma misión de Jesús el Cristo, el Mesías Salvador”.

53. Ser cristiano supone ser discípulo, y por tanto haber recibido la misión profética, una misión que tendrá muchas facetas. Tal vez la más importante sea la de comunicar esperanza y sentido del vivir a los hombres y mujeres de nuestro mundo. Sin duda, en muchos casos supondrá denunciar las injusticias como consagrados en la verdad. Ello supone una manera de vivir, un estilo, un modo de enfrentarse a los retos de la vida en los distintos ámbitos, familiares, sociales, políticos, profesionales, etc. Pero no basta estar en ellos, hay que estar como profetas, para anunciar con gesto y con palabra la presencia del Reinado de Dios
.
54. De acuerdo con la especificidad de cada uno de los carismas que surgen en la comunidad cristiana, la Iglesia, a través de mediaciones concretas, confía la misión de Jesús a los cristianos. Para que se dé realmente la misión, hace falta que se exprese en signos concretos. La misión confiada por el Padre, se realiza a través de la corporeidad de Jesús; la misión confiada por Jesús, se realiza a través de la corporeidad de la Iglesia; también la misión a cada fiel y a cada grupo de fieles, comunidades, iglesias locales, se realiza a través de signos concretos proporcionales a cada situación. Cada carisma eclesial dará significado a ese “enviar”, a través de mediaciones que le son propias.

3. La misión de la Congregación concepcionista

55. La misión confiada por Dios a Carmen Sallés es la evangelización, realizada fundamentalmente a través de la educación. Tiene  su  raíz en Cristo Redentor y Maestro, y en María Inmaculada, primer fruto de la Redención. La misión que emana del carisma es preventiva, integral y liberadora, y la compartimos quienes participamos del mismo carisma.
56. El compromiso misionero es parte esencial de la espiritualidad y del carisma concepcionista. Somos enviados por la Iglesia a extender el Reino de Dios, tanto en misión “ad gentes” como en la consolidación de la fe de aquellos que ya han recibido el anuncio del Evangelio
. 
57. El carisma concepcionista es un don de Dios para enriquecer a la Iglesia. Al compartirlo, todos los que participamos de la misma  misión, se genera una afinidad espiritual y un compromiso evangelizador. La misión compartida implica un proceso de comunión que profundice los lazos de relación interpersonal, valoración mutua y corresponsabilidad en el proyecto común que nace del carisma. Buscaremos los medios oportunos para la formación permanente
.
58. El Movimiento Laico Concepcionista es una forma específica de participación laical en el carisma concepcionista. Como congregación y comunidad asumimos la responsabilidad de impulsar y acompañar el Movimiento Laico Concepcionista, velar por su identidad, favorecer la formación de sus miembros en el carisma,  y  abrir cauces de comunión con ellos. La colaboración y el intercambio de dones entre religiosas y laicos, contribuyen a desarrollar el carisma y hacen más eficaz la proyección apostólica
.
59. La Iglesia es enviada por el Espíritu a anunciar el evangelio para la salvación del mundo. De esta misión somos partícipes, recibiendo a través de ella nuestra condición de enviados, por la que ya no nos pertenecemos, sino que vivimos para Dios y para los hermanos, desarrollando una espiritualidad apostólica.
60. Esta espiritualidad apostólica supone experiencia de Dios en la oración para  acoger su revelación, que nos asocia al misterio de la salvación y nos impulsa a compartirla con ardor renovado. Es un impulso que brota no sólo en la oración, sino también en el apostolado, en contacto con los hermanos, particularmente con los más sencillos que son morada de una misteriosa e inédita presencia de Dios. Nos insertamos entre ellos como Cristo vivió entre nosotros “haciéndose uno de tantos” (Fil. 2, 7)
.
61. Jesús llama gratuitamente y elige a los que quiere para estar con Él y tener experiencia de su intimidad.  Sólo quien vive esta experiencia puede ser enviado. El envío tiene su origen en la voluntad del Padre revelada por Cristo, que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. 

62. Esta es la razón de ser de la Iglesia: anunciar la Buena Noticia de liberación a los pobres, ser signos de la misericordia del Padre, eliminar lo que dañe la dignidad del ser humano y colaborar en la transformación de la realidad. Sabiéndonos enviados a través de la Iglesia, realizamos la labor misionera como comunidad evangelizada y evangelizadora, en cualquier parte del mundo, tratando de superar dificultades y poniendo nuestra confianza en Dios
.

63. Son actitudes propias del enviado: la docilidad al Espíritu, porque es Dios quien realiza su obra en la fortaleza de los débiles; la certeza de que el amor gratuito de Dios nos empuja a dar gratis lo que gratis hemos recibido, con humildad, sencillez y confianza en la obra que Dios va realizando en cada uno de nosotros; la vivencia gozosa del espíritu misionero, que nos mantiene como a los profetas, con audacia y vigilante espera en el esfuerzo por hacer presente a Cristo entre cristianos y no cristianos
.

64. M. Carmen, uniendo contemplación y acción, descubre la misión educadora como una liberación y anticipación amorosa, que abriendo entendimiento y voluntad a la percepción del bien, impide la entrada del mal. Como nuestra Madre Fundadora, aprendemos a valorar y amar el don de la Gracia en la propia vida, y a colaborar en su crecimiento en nosotros y en los demás
.
4. La misión del laico 

65. Es misión propia del laico concepcionista, la integración de la fe y la vida, a la luz de la Palabra de Dios  y de la doctrina social de la Iglesia. La oración es el elemento dinamizador de su espiritualidad que le impulsa a un compromiso apostólico de atención a la persona en la propia familia, en su ambiente de trabajo, en la sociedad y en la Iglesia
.

Este compromiso se expresa compartiendo la misión de la Congregación concepcionista, en todos los lugares donde se realiza.

5. María Inmaculada, modelo en la misión 
66. El designio de Dios hizo de María una pieza clave en la misión del Hijo. Fue llamada - vocación - y enviada a realizar la misión de engendrar al Hijo para nuestro mundo. Por nuestra identidad carismática, que tiene como modelo a María Inmaculada, estamos llamados a ser signos esperanzadores en nuestro mundo
. 

67. María acogió la llamada y subió a la montaña - gesto - a anunciar -palabra - la buena noticia a Isabel
. Su vida estuvo marcada por la actitud de acogida del misterio
, fue ante todo la primera creyente, la primera cristiana.
 En María se da la culminación de las expectativas y de los deseos de salvación que sólo los pobres habían depositado en el amor de Dios: María fue la pobre de Yahvé
, que sólo en Dios puso su esperanza, desde su pobreza real. Su estilo de vida, pobre y sencillo, fue un gesto profético
.
6. El campo de la misión del miembro del MLC 
68. De acuerdo con la orientación del Vaticano II, la misión del laico en el MLC no se interpreta restrictivamente ni estableciendo dicotomías sino que su campo de misión es ilimitado. Se extiende a la Iglesia y al mundo, al servicio de las personas y de la sociedad, buscando llegar al corazón de la persona y luchando por cambiar las estructuras injustas, para hacer presente el Evangelio de salvación a todos y en todas las situaciones y circunstancias.

69. Por amor de Dios, quien pertenece al MLC se compromete en la transformación del mundo, para que los hijos e hijas de Dios vivan dignamente según su voluntad. Quiere igualmente reconocer en cada hombre y mujer, a Jesús, que se ha identificado con cada ser humano, en especial con los más necesitados.

70. La relación con los demás y la atención a los signos de los tiempos, tocan el corazón de quienes están dispuestos a abrirse a las necesidades de los hombres y mujeres de nuestro mundo. De ese contacto con la realidad surgen llamadas personales que permitirán dar forma concreta al seguimiento del Señor. La vocación inicial a ir con Jesús se desarrolla en un compromiso apostólico concreto. Ese es el proceso que se da en toda misión apostólica. Primero, Dios irrumpe imprevisiblemente en la vida y el corazón de aquellos a quienes quiere enviar al servicio de su pueblo (vocación), y luego, desde la adhesión del corazón y a partir de las necesidades del pueblo, va aclarando la misión.
7. Discernir la misión
71. Los campos de actuación se hacen muy concretos, para cada miembro del MLC, en los distintos ámbitos de su vida laical: familia, política, trabajo, comunidad, Iglesia local, etc.
 según se presenta en el proyecto de vida que recogen los Estatutos del MLC.
72. El apostolado puede ser no sólo a nivel personal, sino a nivel grupal según las circunstancias, y en respuesta a necesidades percibidas por personas de un Grupo, o de distintos Grupos. Esas actuaciones apostólicas son también expresión de la vocación personal que cada uno ha recibido del Señor. El Grupo de una manera u otra, da sentido de misión a ese apostolado, desde el asumir, discernir y enviar. Con frecuencia la mayor eficacia apostólica vendrá dada, como don de Dios, precisamente en ese modo de proceder en equipo.
73. En la medida que las instituciones de la Iglesia avanzan por caminos de pobreza y de menor autosuficiencia, sienten la llamada a colaborar entre ellas al servicio de la misión de Jesús, y a colaborar con otras asociaciones, de creyentes o no, que han apostado por el servicio a los que más lo necesitan. Compartir con creyentes y no creyentes, en este sentido, sea a nivel personal o a nivel grupal, debería ser siempre una misión de Iglesia para los cristianos.

74. La misión común del MLC es la misión que Cristo le encomienda como asociación de Iglesia. Esta misión es la respuesta que el MLC se siente llamado a dar a las grandes necesidades y aspiraciones del mundo de hoy; es su forma de anunciar la Buena Nueva del amor de Dios en el momento histórico actual. La misión común se concretiza en determinadas prioridades apostólicas y líneas de acción
.
75. Esto no significa que en el MLC todos hagan lo mismo. Las tareas pueden ser diversas, pero la misión es común, no sólo por su origen, sino también por su orientación. Todos, de distintas maneras, promueven los mismos valores y contribuyen a la realización de objetivos y prioridades comunes. Podríamos hablar de actuación común en misión de Iglesia.
76. De la atención a los signos de los tiempos y el ofrecimiento al servicio de la Iglesia, surgen llamadas concretas, que a través del discernimiento apostólico personal y comunitario, se transformarán en misión. En todo proceso de discernimiento para buscar la voluntad de Dios en lo que se refiere a la misión, conviene respetar los ritmos personales y grupales, con la ayuda del acompañante y/o del coordinador del grupo.
II. EL GRUPO DEL MLC
A. El proceso de hacerse Grupo
77. En la Biblia Dios llama no sólo a personas individuales, sino que su llamada pone en marcha también a una comunidad. La llamada del Señor no es sólo una vocación, sino una convocación
.

78. EL Grupo del MLC empieza habitualmente por constituirse como un grupo de personas que buscan al Señor. Esto marca la orientación del grupo y ofrece la base necesaria para llegar a ser comunidad. Para ello es importante que en el Grupo se viva una experiencia real de Dios
. 
B. Las características de un grupo del MLC

1. Grupo de vida y de fe 

79. El Grupo del MLC es un medio privilegiado para traducir la espiritualidad concepcionista en la vida y el servicio apostólico de sus integrantes. Está fundado en la fe y la vocación común, no sólo en la afinidad natural. En cuanto vive la comunión fraterna entre sus miembros y con los demás, da testimonio de la Buena Nueva de Cristo ante el mundo
.
80. Sus miembros, según se expresa en el Estatuto del MLC,  se comprometen a:
· Seguir a Jesucristo, Redentor y Maestro, enviado por el Padre a salvar al hombre
;

· Optar por la atención a cada persona como sacramento de Dios
.
· Cultivar sus capacidades humanas, para desempeñar cada vez mejor sus responsabilidades familiares, profesionales y civiles.

· Dedicar tiempo a la reflexión y al estudio para profundizar en la Palabra de Dios, la doctrina de la Iglesia, el conocimiento de Carmen Sallés y la espiritualidad concepcionista y el Estatuto del MLC.

· Cualificarse permanentemente para el apostolado y el servicio a que está llamado
.

81. El MLC mantiene vínculos de comunión con la Congregación, al compartir el mismo carisma. Ambos fomentan el conocimiento mutuo, las relaciones interpersonales, la comunicación de dones y los encuentros celebrativos y formativos. Tiene como función pedagógica la ayuda mutua para el crecimiento espiritual y apostólico de sus miembros, mediante un proceso de integración de la fe y de la vida
.
82. El MLC apoya el desarrollo humano, espiritual y apostólico de sus miembros por medio, sobre todo de: 
· las acciones apostólicas llevadas a cabo por el Grupo.

· el testimonio de vida de cada miembro.

· las actividades formativas, 

· celebraciones de la vida y la fe.

· la vida de grupo y el trabajo en equipo que ayudan a desarrollar actitudes de libertad interior y de apertura al otro, la sensibilidad a las necesidades de los demás y la prontitud para responder a estas necesidades.

83.  La expresión más concreta de esta vida comunitaria es la reunión  quincenal, un ritmo necesario para el crecimiento del grupo
. En la reunión tienen lugar importantes actividades formativas propias de un Grupo que vive en misión y busca el servicio apostólico, se refuerzan también los lazos comunitarios, mediante el conocimiento mutuo y los gestos de amor y servicio entre sus integrantes.

84. La vida del Grupo está centrada en la Palabra y la Eucaristía
. Por eso todos los miembros participan periódicamente en su celebración. expresando sacramentalmente la comunión fraterna, que se basa en el vínculo con Cristo y con la Iglesia.

2. Grupo en misión
85. Vivir en misión es el modo de ser específico del MLC y de la Iglesia misma. Cuanto más profundamente vivamos nuestra fe en Cristo, mayor será nuestro deseo de comunión con todos los hombres y mujeres
. 
86. Dentro del MLC se promueve el modelo de Iglesia comunitaria y participativa, en la que todos los fieles puedan desarrollar plenamente las responsabilidades y exigencias de la propia misión eclesial. Aquellos que se sienten llamados a ejercer un ministerio especial en la Iglesia, lo realizan con entrega y generosidad
.
87. Los miembros del MLC se esfuerzan por crecer en el conocimiento de las enseñanzas evangélicas y en la vivencia de la fe transmitida por los apóstoles, conservada e interpretada por la Iglesia, y ratificada por su magisterio auténtico. A ejemplo de Carmen Sallés, los laicos concepcionistas viven y promueven el amor y fidelidad a la Iglesia, al Papa y los Obispos, y fomentan la adhesión a su Magisterio, llevando a la práctica las directrices pastorales
.
88. EL MLC pretende de modo especial abrirse, en espíritu de comunión fraterna
, a los pobres, marginados y excluidos, a cuantos en la Iglesia y en el mundo están más necesitados de ayuda y apoyo, compartiendo con ellos sus propios bienes, y adoptando esta actitud como parte de su estilo de vida
.

89. Con el impulso del Espíritu Santo queremos generar vida en comunión, dando respuestas nuevas a los desafíos que nos exige la construcción del Reino en el mundo de hoy. Queremos intensificar las relaciones fraternas entre las religiosas y laicos e impulsar una organización y dinamismos adecuados para llegar a compartir la fe y la vida, que nos lleven a generar comunidades cristianas de carisma. 
.
III.
EL COMPROMISO DEL MLC
90. Dice el Estatuto en el nº 15 que “el tiempo de iniciación en el MLC tendrá una duración de uno a tres años, que puede ser ampliado, de acuerdo al ritmo formativo de cada uno”. Y en el 16 que “cuando ha alcanzado la madurez suficiente, el candidato presenta al grupo su solicitud de incorporación oficial”.
A. Fundamentación del Compromiso. 

Cuando nos preguntamos por las razones que nos motivan en el MLC a comprometernos descubrimos los fundamentos mismos del compromiso. Tres son los fundamentos principales:

91. El fundamento teológico trinitario. La raíz del compromiso en el MLC no está en nosotros mismo sino en Dios que establece una alianza irrevocable con su pueblo. El Señor es el primero en comprometerse permanente y visiblemente. Dios manifiesta esta alianza en las múltiples liberaciones a lo largo de nuestra historia. Pero la prueba más visible es la Encarnación, en la que nos muestra que Él nos ha amado primero y que su alianza con nosotros es irrevocable.
 

92. El fundamento antropológico. No somos espíritus puros. Somos humanos y necesitamos que las experiencias más profundas se expresen a través de nuestro cuerpo, de nuestros sentidos. Nuestra relación con el misterio de Dios se expresa mejor con signos visibles, sacramentales. Somos también seres históricos que viven en el tiempo. Nuestra experiencia espiritual y apostólica se da igualmente en el tiempo. De ahí que el compromiso hecho por los miembros del MLC se hace accesible a los sentidos. El compromiso quiere significar que, en la contingencia del tiempo, nuestra unidad de medida es el Amor de Dios siempre fiel y la plenitud del misterio de Cristo que recapitula en Sí todas las cosas.

93. El fundamento comunitario - eclesial. No vivimos nuestra vocación y misión como individuos aislados. Los vivimos en comunidad y ante la comunidad eclesial, proclamamos que nos sentimos en y con la Iglesia. La comunidad tiene el derecho de ver, oír, sentir y gustar nuestro compromiso. Esto nos ayuda a vivir con coherencia el estilo de vida a que nos hemos comprometido.

B. Camino hacia el Compromiso 
94. Comprometernos es, pues, presentarnos libremente ante el Señor y su pueblo y dar signos visibles de aquello que hemos vivido y discernido en el corazón. Es un gesto semejante al compromiso matrimonial. Al proclamar delante de Dios y de los compañeros que nos comprometemos con una espiritualidad, con un estilo de vida, con una misión, expresamos visiblemente un discernimiento ya confirmado en nuestro interior. Proclamamos públicamente que el MLC es el cuerpo en donde vivimos el carisma que nos ha sido dado por el Espíritu del Señor.

95. La vocación - o llamada - se experimenta al inicio como una atracción vaga y difusa, pero suficiente para incitar a entrar en contacto con el MLC. Cuando la persona se incorpora al Grupo, es ayudada por éste a conocer los medios de crecimiento en el Espíritu propios del MLC. 

96. En este camino de crecimiento, la persona debe ir tomando decisiones: hacer, al menos, una experiencia de retiro, entrar en contacto con una comunidad local concepcionista, asistir con regularidad a las reuniones de grupo, iniciarse en la oración personal y comunitaria, participar en un apostolado, practicar algunos días de Ejercicios, etc. Estas decisiones llevan a un compromiso progresivo con el estilo de vida del MLC. 

97. A lo largo de este proceso, la persona se irá dando cuenta si este camino le ayuda o no a acercarse más a Dios y tener con Él una relación más rica. El Grupo va por su parte retroalimentando a la persona en un ambiente de discernimiento, y la va invitando a dar pasos sucesivos de crecimiento y de compromiso. La formación en esta etapa debería ser concebida como “formación permanente”, para estar siempre “en forma” y dar así en todo momento la respuesta más adecuada al Señor hoy.
98. Se llega así al punto en que la persona tiene que ponderar espiritualmente si este camino, en el que ha sido iniciada y acompañada durante algún tiempo (de uno a tres años según los Estatutos), lo experimenta o no como una llamada y una gracia de Dios. Es un momento de discernimiento que puede brotar espontáneamente, o bien puede responder a una invitación.

99. El compromiso expresa el deseo de vivir en el momento presente según el estilo de vida del MLC. Este compromiso lleva consigo la búsqueda de la vocación a la que le llama el Señor y el discernimiento vocacional correspondiente a esta búsqueda. El proceso de discernimiento vocacional, no puede presuponer como cierta una vocación definitiva a ser miembros del MLC, sino que debe estar abierto, a descubrir la voluntad de Dios, en cualquier “vida y estado” en la Iglesia.

100. Discernir es reconocer en el MLC un camino acorde con lo que Dios quiere para cada uno, y ver la apertura y disponibilidad para profundizarlo y encaminarse hacia un estilo de vida apostólico. En el discernimiento se trata de saber si lo que se quiere es seguir profundizando en una experiencia de Dios, marcada por el carisma concepcionista, teniendo como referencia a la comunidad cristiana de carisma. 

101. Esta etapa es vocacional, y como tal, está abierta a distintas salidas. Para un adulto casado, por ejemplo, su pregunta será si es llamado al estilo de vida según el MLC para vivirlo desde su compromiso matrimonial. Los jóvenes se preguntarán cuál es el estado de vida (laical, sacerdotal, religioso) al cual son llamados. Otros, en cambio, pueden optar por otras formas de pertenencia a la Iglesia y admiten que no desean profundizar en el MLC.

102. El compromiso no debe vincularse sólo a un conjunto de obligaciones, sino a una respuesta generosa a Dios que nos amó primero, hecha según el espíritu del Evangelio y la ley interior del amor. Es importante dar una expresión sacramental (signo de que realiza lo que significa), por parte de la persona que se compromete a vivir el carisma concepcionista desde la vida laical.
103. Los que deseen hacer el compromiso se reúnen para acordar la ocasión, la forma y la fórmula, en una fecha establecida (por ejemplo, en torno a la fiesta de la Inmaculada o de Pentecostés). El objetivo es exteriorizar lo que internamente vivimos y queremos, hacerlo signo visible y eclesial, darle significación atractiva, espiritual, teológica y pedagógica. Este compromiso se puede renovar también anualmente, por ejemplo en torno a la fiesta de la Inmaculada.

104. Lejos de ver el compromiso en el MLC como una decisión arriesgada que compromete nuestra libertad en el futuro, es importante descubrir hasta qué punto la libertad de espíritu es el verdadero fundamento del compromiso y uno de sus frutos. En efecto, la verdadera libertad tiene que ver con la orientación de la propia vida. Somos libres, en la medida que sabemos y podemos dar a nuestras vidas la orientación que responde a los deseos más profundos, que el Espíritu del Señor despierta en nuestro corazón. 

105. Al testimoniar el compromiso delante de la comunidad, se pide al Señor su gracia para dar esa respuesta generosa a su fidelidad. Al hacerlo delante de la Comunidad y ponerla por testigo, se pide su ayuda y compañía en este camino. Para el miembro del MLC la expresión externa de este compromiso tiene un carácter, en cierto sentido, sacramental, así como para el resto de la Comunidad eclesial.
IV.
CONTINUIDAD DE LA FORMACIÓN PERMANENTE
106.
El Estatuto del MLC (nº 17) establece que, después de la admisión, el laico es el primer y principal responsable de su formación permanente, por lo que, convencido de la prioridad de la acción del Espíritu Santo, dedica un tiempo diario a la oración y da la debida importancia al acompañamiento espiritual.
La Encíclica de Juan Pablo II “Christifideles laici”  ilumina los diversos aspectos que debe comprender la formación integral de los fieles laicos, particularmente cuando han alcanzado determinados niveles de compromiso en la actividad apostólica., para los que una buena formación resulta imprescindible. Estos aspectos de la formación son: espiritual, doctrinal, integral y unitaria.
107. 
La formación espiritual ha de ocupar un puesto privilegiado en la vida de cada uno, llamado como está a crecer ininterrumpidamente en la intimidad con Jesús, en la conformidad con la voluntad del Padre, en la entrega a los hermanos en la caridad y la justicia

108.
La formación doctrinal de los fieles laicos se revela cada vez más urgente, no sólo por el natural dinamismo de profundización de su fe, sino también por la exigencia de  “dar razón de la esperanza” que hay en ellos, frente al mundo y sus graves y complejos problemas. Se hacen así absolutamente necesarias: una sistemática acción de catequesis, que se graduará según las edades y las diversas situaciones de la vida; y una más decidida promoción cristiana de la cultura, como respuesta a los eternos interrogantes que agitan al hombre y a la sociedad de hoy. 

109.
En el contexto de la formación integral y unitaria, es particularmente significativo el crecimiento personal en los valores humanos: familiares, sociales y cívicos, por su acción misionera y apostólica
.
110.
Los laicos concepcionistas, profundizando adecuadamente en la formación en el carisma y espiritualidad propios del MLC, a la vez que maduran la síntesis orgánica de su vida –que es a la vez expresión de la unidad de su ser y condición para el eficaz cumplimiento de su misión- serán guiados y sostenidos por el Espíritu Santo, como Espíritu de unidad y plenitud de vida.

111.
De acuerdo con los Estatutos del MLC, es conveniente que las coordinaciones y grupos planifiquen sus programas de formación, de acuerdo con las necesidades de sus miembros. De las consideraciones anteriores se desprenden como temas preferenciales: el estudio comparado de los Evangelios, la Cristología y Mariología, el Catecismo, las encíclicas y demás documentos de la Iglesia dedicados a los laicos, la vida litúrgica, la vida y espiritualidad de Carmen Sallés, y la obra concepcionista en el mundo.
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� 	Cf. Jer 1,5; Is 49,1-5; Gal 1,15


� 	Cf. Nuevas Vocaciones para una nueva Europa 16.


� 	Cf. Estatuto MLC 1.


�	Mt 5,3-12.


�	“En Cristo, Dios nos eligió desde antes de la creación del mundo, para caminar en el amor... y ser sus hijos adoptivos por medio de Cristo Jesús.” (Ef 1,4-5).


� 	“... os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros.” (Jn 15. 15-16).


� 	“... como el Padre me envió, también yo os envío.” (Jn 20, 21). 


�  No es exagerado decir que toda la existencia del laico tiene como objetivo el llevarlo a conocer la radical novedad cristiana que deriva del Bautismo, sacramento de la fe, con el fin de que pueda vivir sus compromisos bautismales según la vocación que ha recibido de Dios. Para describir la «figura» del laico consideraremos ahora de modo directo y explícito —entre otros— estos tres aspectos fundamentales: el Bautismo nos regenera a la vida de los hijos de Dios; nos une a Jesucristo y a su Cuerpo que es la Iglesia; nos unge en el Espíritu Santo constituyéndonos en templos espirituales. (El Bautismo y la novedad cristiana  Ch L10.


�  “Es absolutamente necesario que cada fiel laico tenga siempre una viva conciencia de ser miembro de la Iglesia, a quien se le ha confiado una tarea original, insustituible e indelegable, que debe llevar a cabo para bien de todos. En el apostolado personal existen grandes riquezas que reclaman ser descubiertas, en vistas a una intensificación del dinamismo misionero de cada uno de los fieles laicos” (Ch L 28).


� 	A los laicos corresponde, por propia vocación, tratar de obtener el reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios (LG 31).


�  “Con el nombre de laicos se designan aquí a todos los fieles cristianos, a excepción de los miembros del orden sagrado y los del estado religioso aprobado por la Iglesia; es decir a los fieles que, en cuanto incorporados a Cristo por el Bautismo, integrados al pueblo de Dios y hechos partícipes a su modo del oficio sacerdotal, profético y real de Cristo, ejercen en la Iglesia y en el mundo la misión de todo el pueblo cristiano en la parte que a ellos les corresponde” (LG 33)Cf. Ch. L. 14 Partícipes del oficio sacerdotal, profético y real de Jesucristo.


�	“Designó a doce para que fueran sus compañeros y para enviarlos a predicar.” (Mc 3,13).


� 	O sea, estar indisolublemente vinculado al Mesías (Gál 3,27; Rom 6,3; 11,36; 1Cor 8,6; 12,13; Ef 2,15.21.22). Esto significa que el comportamiento, la conducta del cristiano, –cualquiera que sea su estado de vida – tiene que ser la misma del Mesías (Rom 13,12.14; 2Cor 5,3.6-10; Ef 4,24; 6,11.14; Col 3.10.12; 1Tes 5,8): vivir para los otros; morir con Cristo y resucitar con él (Rom 6,1ss); ser perdonado y purificado de los propios pecados (Hch 2,38; 22,16); pertenecer al cuerpo de Cristo que es la Iglesia (1Cor 12,13; Gál 3,27); recibir alegre y agradecidamente la promesa del Reino de Dios (Jn 3,5).


� 	El Bautismo cristiano no es sólo en agua, sino también en el Espíritu (Mt 3,11; Mc 1,8; Lc 3,16; Jn 1,33; Hch 1,5; 10,47; 11,15-17; 19,3-5; 1Cor 12,13). Para el cristiano bautizado la experiencia del Espíritu implica, por lo tanto, hablar y actuar no por iniciativa propia, sino por efecto de la acción de Dios (Mc 13,11; Mt 10,20; Lc 12,12). Implica ser impulsado por una fuerza mayor (Lc 10,21; Hch 9,31; 13,52; Rom 14,17; 1Tes 1,6) que es el Espíritu de Dios, o sea, el propio Dios. Implicará, además, vivir hasta el fondo una experiencia de amor (Rom 5,5; 15,30; 2Cor 13,13), de un amor que no termina con la muerte, y da sentido a todo, hasta a las situaciones más negativas, inclusive la propia muerte. El bautizado es, por lo tanto, una persona animada por una fuerza mística, sobreabundante, que lo llena de alegría y libertad y lo impulsa a dar testimonio hasta los confines del mundo (Hch 1,8), llevándolo a anunciar con libertad y audacia (parrésia) el mensaje de Jesús (Hch 4,31).


� 	El simbolismo del agua en el Bautismo recuerda el pasaje del mar Rojo, cuando el Pueblo de Dios con mano fuerte es sacado por el Señor de la esclavitud y del cautiverio de Egipto hacia la liberación de la tierra prometida. El Bautismo, con su efecto de vinculación al Mesías,  produce la liberación de la esclavitud del pecado (Rom 6,1-14), la liberación de la ley para vivir en el ofrecimiento del amor, fuera de uno mismo, entrega y servicio concreto y efectivo a los otros (Rom 2,17-23; 7,7; 13,8–10; Gál 3,10.17.19; 4,21-22). La ley del creyente es el amor (Rom 13,8-10; Gál 5,14), y para el que ama no existe la ley. La experiencia fundamental del cristiano, cualquiera que sea su estado de vida, es el amor efectivo a Dios y a los otros hasta las últimas consecuencias.


� 	Dentro del MLC procuramos vivir y hacer propios los rasgos más característicos de la experiencia espiritual que Carmen Salles vivió y transmitió. De esta experiencia brota una espiritualidad cristocéntrica y mariana, eclesial y apostólico-misionera (Estatuto MLC 10).


� 	Carisma es un don de Dios a su Iglesia, a través de una persona o una comunidad, que destaca una clave del Evangelio de Jesucristo como invitación para ser descubierto, vivido  y compartido. El carisma se transmite en la fe del Fundador a los discípulos, para que ellos lo conserven fielmente y lo interpreten dinámica y creativamente.


� 	La espiritualidad es la vivencia del carisma y  que proviene de la experiencia de fe y misión de un Instituto. Está mucho más sujeta a las diferencias culturales y contextuales.


� 	Las dimensiones de la espiritualidad cristiana concepcionista son Trinitaria: La experiencia espiritual es vivida con Cristo y como Cristo, que nos lleva al Padre por el Espíritu, en una vida de comunión desde la experiencia de fe, esperanza y caridad. Eclesial: Nacemos a la fe en la comunidad eclesial y, como hijos de la Iglesia, realizamos en ella la tarea evangelizadora, con docilidad a su Magisterio. Mariana: María Inmaculada es el Modelo de docilidad al Espíritu en el seguimiento de Cristo. Apostólica-misionera: La llamada a la misión apostólica inspira, sostiene e impulsa a vivir con corazón indiviso en función del anuncio del Reino. Carismática: Reproduce la audacia, creatividad y santidad de los Fundadores, reflejada en actitudes de seguimiento de Jesús y manifestada en la Regla y Constituciones. Se mantiene en la fidelidad a los orígenes, el entusiasmo congregacional y la respuesta creativa. Antropológica: Parte de la realidad personal y conduce a asumir el aspecto cultural, social e histórico en que se inserta. Escatológica: Está inspirada en la esperanza del Reino futuro, anuncia y anticipa su llegada (Cf XIIICG).


� 	Cf XIII CG


� 	Cf XIII CG


� 	Cf XIII CG.


� 	Cf XIII CG.


� 	Los laicos concepcionistas se organizan en grupos abiertos, de acuerdo con la espiritualidad concepcionista. (Estatuto del MLC  20).


� 	Cf XIII CG.


� 	Pío XII decía en 1946: “los fieles, y más precisamente los laicos, se encuentran en la línea más avanzada de la vida de la Iglesia; por ellos la Iglesia es el principio vital de la sociedad humana. Por tanto ellos, ellos especialmente, deben tener conciencia, cada vez más clara, no sólo de pertenecer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia.” (AAS 38, 1946, p.149).


“El carácter secular es propio y peculiar de los laicos... A los laicos pertenece por propia vocación buscar el reino de Dios tratando y ordenando, según Dios, los asuntos temporales. Viven en el siglo, es decir, en todas y cada una de las actividades y profesiones, así como en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social con las que su existencia está como entretejida. Allí están llamados por Dios a cumplir su propio cometido, guiándose por el espíritu evangélico, de modo que, igual que la levadura, contribuyan desde dentro a la santificación del mundo y de este modo descubran a Cristo a los demás, brillando, ante todo, con el testimonio de su vida, con su fe, su esperanza y caridad. A ellos, muy en especial, corresponde iluminar y organizar todos los asuntos temporales a los que están estrechamente vinculados, de tal manera, que se realicen continuamente según el espíritu de Jesucristo y se desarrollen y sean para la gloria del Creador y Redentor.” (LG 31).


� 	Estatuto  MLC 3.


� 	El laico concepcionista se empeña en hacer de su familia una verdadera “Iglesia doméstica” (LG 11b, 35c) e iluminar evangélicamente el ambiente en el que trabaja. Trata de construir un mundo fraterno y solidario trabajando por transformar, en  la medida de sus posibilidades, las estructuras injustas de su entorno social (Estatuto MLC 13.3.).


� 	Estatuto MLC 10.  “De este modo, el ‘mundo’ se convierte en el ámbito y el medio de la vocación cristiana de los fieles laicos, porque él mismo está destinado a dar gloria a Dios Padre en Cristo. El Concilio puede indicar entonces cuál es el sentido propio y peculiar de la vocación divina dirigida a los fieles laicos. No han sido llamados a abandonar el lugar que ocupan en el mundo... sino que su vocación afecta precisamente a su situación intramundana... De este modo, el ser y el actuar en el mundo son para los fieles laicos no sólo una realidad antropológica y sociológica, sino también, y específicamente, una realidad teológica y eclesial.” (Ch L 15).


� 	Estatuto MLC 13.1.


� 	Estatuto MLC 10; 13.4.


� 	Estatuto MLC 10.


� 	Estatuto MLC 13.7.


� 	Gen 1, 26-30.


� 	Fue algo más que una devoción pietista la contemplación de la imagen de la Piedad que tenía en su despacho...y ante la que se la veía orar. Y otra atracción muy fuerte en su espiritualidad fue la Imagen del Buen Pastor. Contemplándola sin duda trazaría su pedagogía de la que podemos hablar un poco más tarde.


� 	Cf IV Consultor.


� 	El laico concepcionista opta por la atención a cada persona como sacramento de Dios, lugar en el que El se hace presente desde la Encarnación: “Lo que hagáis a uno de estos, a Mí me lo hacéis” (Cf Mt 25, 40). Fruto de esta certeza es la acogida incondicional a cada persona, la esperanza en sus posibilidades de superación, confiando en la fuerza transformadora del amor que trata de llegar al corazón. (Cf Estatuto MLC 3.1).


� 	El Espíritu Santo es quien constituye a los bautizados en hijos de Dios y, al mismo tiempo, en miembros del Cuerpo de Cristo. Lo recuerda Pablo a los cristianos de Corinto: «En un solo Espíritu hemos sido todos bautizados, para no formar más que un cuerpo» (1 Co 12, 13); de modo tal que el apóstol puede decir a los fieles laicos: «Ahora bien, vosotros sois el Cuerpo de Cristo y sus miembros, cada uno por su parte» (1 Co 12, 27); «La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo» (Ga 4,6; cf. Rm 8, 15-16).(Ch L 11).


� 	Un laico o una laica concepcionista debe siempre anteponer a su tarea un “alégrate”, como lo hizo el ángel ante María, pues las “noticias de Dios son siempre alegres, son motivos de esperanza. Por eso, la cercanía con Dios, con Jesús, nos conduce por caminos de alegría profunda, que conllevan un compromiso con sus hijos e hijas más queridos: el pueblo pobre”.


� 	Joseph Ratzinger (Evangelización  Conferencia dictada en el jubileo de los catequistas).





� 	El acompañamiento supone una confianza mutua que se traduce en el abrirse con sinceridad al acompañante. De ahí la necesidad de una gran discreción y confidencialidad por ambas partes. Es importante que el acompañante conozca los procesos del crecimiento espiritual así como las exigencias de una vocación apostólica. También es importante que haya integrado en su propia vida las implicaciones apostólicas de la promoción de la justicia, del diálogo inter-cultural e inter-religioso como dimensiones esenciales de la evangelización.


�  “He descendido del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado.” (Jn 6,38; ver Jn 4,34; 5,30; 9,4-5; 14,24).


� 	“El que me ha enviado está en mí.” (Jn 8,29; ver Jn 3,35; 17,7-8; 5,19).


�	“Porque así como el Padre tiene vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo” (Jn 5,26).


�  “Así como yo, enviado por el Padre que vive, vivo para el Padre, así quien me come a mí vivirá a causa de mí.” (Jn 6,57).


� 	Jn 10,30 y 38; 11,41-42; 13,1-3; 13,9; 14,20; 16,28.


� 	“... que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” (Jn 17,21, 24, 26).


� 	“Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie va al Padre sino por mí.” (Jn 14,6).


� 	 LG 1 y 8.


	� 	 Jn 17,17.


� 	Joseph Ratzinger (Evangelización  Conferencia dictada en el jubileo de los catequistas).


�  Nueva evangelización no puede querer decir atraer inmediatamente con nuevos métodos, más refinadas, a las grandes mesas que se han alejado de la Iglesia. No; no es esta la promesa de la nueva evangelización. Nueva evangelización significa no contentarse con el hecho de que del grano de mostaza haya crecido el gran árbol de la Iglesia universal, ni pensar que basta el hecho de que en sus ramas pueden anidar aves de todo tipo, sino actuar de nuevo valientemente, con la humildad del granito, dejando que Dios decid cuándo y cómo crecerá (cf. Mc 4, 26-29).


Un antiguo proverbio reza: "Éxito no es un nombre de Dios". La nueva evangelización debe actuar como el grano de mostaza y no ha de pretender que surja inmediatamente el gran árbol. Nosotros vivimos con una excesiva seguridad por el gran árbol que ya existe o sentimos el afán de tener un árbol aún más grande, más vital. En cambio, debemos aceptar el misterio de que la Iglesia es al mismo tiempo un gran árbol y un granito. En la historia de la salvación siempre es simultáneamente Viernes Santo y Domingo de Pascua. (Evangelización  Joseph Ratzinger Conferencia dictada en el jubileo de los catequistas).


�	Consagración, significa que Dios se apropia de aquel a quien quiere destinar a una misión determinada. En el Antiguo Testamento se consagra a los reyes ungiendo con óleo su cabeza.


�	“Dios todopoderoso... te consagra con el crisma de la salvación, para que incorporado a su pueblo, seas siempre miembro de Cristo, sacerdote, profeta y rey, para la vida eterna” (Unción con el crisma en el Ritual del Bautismo).


� 	2 Cor 1,21-22.


� 	Lc 4,18-19; Ver Is 61,1-2.


� 	Ch L 13.


� 	 “  ...la Iglesia pide que los fieles laicos están presentes, con la insignia de la valentía y de la creatividad intelectual, en los puestos privilegiados de la cultura, como son el mundo de la escuela y de la universidad, los ambientes de investigación científica y técnica, los lugares de creación artística y de la reflexión humanista” (Ch L 44).


� “Los carismas se conceden a las personas concretas; pero pueden ser también participados por otros y, de este modo se continúan en el tiempo como viva y preciosa herencia que genera una particular afinidad espiritual entre las personas” (Ch. L.24). El carisma propio de las asociaciones de laicos expresa el envío en misión a través de procesos de discernimiento comunitario y formas concretas según sus propias características. En cualquier caso, se trata de buscar la voluntad de Dios y llevarla a cabo como misión de Iglesia.


�  C. Fundamental V.  La Misión concepcionista.


�   CC60.


� 	CC68.


� 	Cf XIII CG.


� 	Cf XIII CG. Y Cf. Catecismo de la Iglesia Católica: Los fieles laicos: Su participación en la misión profética de Cristo (arts. 904 a 907),  su participación en la misión real de Cristo (arts. 908 a 913).


� 	Cf XIII CG.


� 	Cf XIII CG.


� 	El Papa Pablo VI, en la exhortación apostólica “Evangelii Nuntiandi” (73), señala: “los seglares también pueden sentirse llamados, o ser llamados, a colaborar con sus pastores en el servicio de la comunidad eclesial, para el crecimiento y la vida de ésta, ejerciendo ministerios muy diversos, según la gracia y el carisma que el Señor quiera concederles. El Concilio Vaticano II, en la Constitución “Lumen Gentium” (36) enseña que “los laicos, juntando sus fuerzas, han de sanear las estructuras y las condiciones del mundo, de tal manera que, si alguna de sus costumbres incitan al pecado, todas  ellas sean conformes con las normas de la justicia y favorezcan en vez de impedir la práctica de las virtudes. Obrando así, impregnarán de valores morales toda la cultura y las realizaciones humanas”. Las Constituciones de las religiosas Concepcionistas se abren igualmente a diferentes posibilidades de actuación laical en el seno de la familia concepcionista, de forma general (c. 60), al presentar en carisma como un don de Dios para enriquecer a su iglesia, al compartirlo con todos los que deseen participar de él, se genera una afinidad espiritual y un compromiso evangelizador. En concreto, la constitución 68 establece que “el Movimiento Laico Concepcionista es una forma específica de participación laical”; y añade: “la colaboración e intercambio de dones entre religiosas y laicos, contribuye a desarrollar el carisma y hacer más eficaz la proyección apostólica”.


� 	El Misterio de la Inmaculada es una luz de esperanza que nos presenta a la criatura humana amada desde sus orígenes y en la que se realiza en plenitud el proyecto de salvación; desde nuestro Carisma, estamos llamadas a educar hombres y mujeres de esperanza, protagonistas de una humanidad más fraterna y solidaria. Ante la  sensibilidad  antropológica actual, el Misterio de la Inmaculada es una luz de esperanza, que nos presenta a la criatura humana amada desde sus orígenes y en la que se realiza en plenitud el proyecto de salvación, que culmina en la Asunción a los Cielos. Estos dos dogmas ofrecen al hombre actual un modelo de plena realización humana (Cf XIII CG).


� 	María es epifanía del amor de Dios, está llena de Él y vive la actitud de servicio en plenitud. (XIII CG).


� 	Lc 2,19 y 51.


� 	Lc 1,45.


�	Ese es el sentido del Magníficat, que recoge y resume las expectativas de todos los pobres (ver Lc 1,46-56). Está inspirado en el canto de Ana, mujer que sólo esperaba en la acción de Dios (ver 1 Sam 2,1-10).


� 	 Lc 10,21; Mt 11,25-27; Mt 10,4.


� 	 Estatutos MLC 13.


� 	 Mt 25,31�46. Cf Estatutos MLC 13.


� 	Señalamos algunos de esos campos de actuación con las palabras de Juan Pablo II, en la Exhortación Apostólica Christifideles Laici (30 de diciembre de 1988).


	“Redescubrir y hacer redescubrir la dignidad inviolable de cada persona humana constituye una tarea esencial; es más, en cierto sentido es la tarea central y unificante del servicio que la Iglesia, y en ella los fieles laicos, están llamados a prestar a la familia humana... Si bien la misión y la responsabilidad de reconocer la dignidad personal de todo ser humano y de defender el derecho a la vida es tarea de todos, algunos fieles laicos son llamados a ello por un motivo particular. Se trata de los padres, los educadores, los que trabajan en el campo de la medicina y de la salud, y los que detentan el poder económico y político” (ChL 37 y 38).


	“El matrimonio y la familia constituyen el primer campo para el compromiso social de los fieles laicos. Es un compromiso que sólo puede llevarse a cabo adecuadamente teniendo la convicción del valor único e insustituible de la familia para el desarrollo de la sociedad y de la misma Iglesia.” (ChL 40).


	“La caridad que ama y sirve a la persona no puede jamás ser separada de la justicia: una y otra, cada una a su modo, exigen el efectivo reconocimiento pleno de los derechos de la persona, a la que está ordenada la sociedad con todas sus estructuras e instituciones”...


	... “Para animar cristianamente el orden temporal - en el sentido señalado de servir a la persona y a la sociedad - los fieles laicos de ningún modo pueden abdicar de la participación en la política; es decir, de la multiforme y variada acción económica, social, legislativa, administrativa y cultural, destinada a promover orgánica e institucionalmente el bien común... Todos y cada uno tienen el derecho y el deber de participar en la política, si bien con diversidad y complementariedad de formas, niveles, tareas y responsabilidades. Las acusaciones de arribismo, de idolatría del poder, de egoísmo y corrupción que con frecuencia son dirigidas a los hombres del gobierno, del parlamento, de la clase dominante, del partido político, como también la difundida opinión de que la política sea un lugar de necesario peligro moral, no justifican lo más mínimo ni la ausencia ni el escepticismo de los cristianos en relación con la cosa pública”.


	... “Además, una política para la persona y para la sociedad encuentra su rumbo constante de camino en la defensa y promoción de la justicia, entendida como virtud a la que todos deben ser educados, y como fuerza moral que sostiene el empeño por favorecer los derechos y deberes de todos y cada uno, sobre la base de la dignidad personal del ser humano.” (Ch L 42).


	“En el contexto de las perturbadoras transformaciones que hoy se dan en el mundo de la economía y del trabajo, los fieles laicos han de comprometerse, en primera fila, a resolver los gravísimos problemas de la creciente desocupación, a pelear por la más tempestiva superación de numerosas injusticias provenientes de deformadas organizaciones del trabajo, a convertir el lugar de trabajo en una comunidad de personas respetadas en su subjetividad y en su derecho a la participación, a desarrollar nuevas formas de solidaridad entre quienes participan en el trabajo común, a suscitar nuevas formas de iniciativa empresarial y a revisar los sistemas de comercio, de financiación y de intercambios tecnológicos.” (ChL 43)


	“Es absolutamente necesario que cada fiel laico tenga siempre una viva conciencia de ser un miembro de la Iglesia, a quien se le ha confiado una tarea original, insustituible e indelegable, que debe llevar a cabo para el bien de todos. En esta perspectiva asume todo su significado la afirmación del Concilio sobre la absoluta necesidad del apostolado de cada persona singular: El apostolado que cada uno debe realizar, y que fluye con abundancia de la fuente de una vida auténticamente cristiana (cf. Jn 4, 14), es la forma primordial y la condición de todo el apostolado de los laicos, incluso del asociado, y nada puede sustituirlo. A este apostolado, siempre y en todas partes provechoso, y en ciertas circunstancias el único apto y posible, están llamados y obligados todos los laicos, cualquiera que sea su condición, aunque no tengan ocasión o posibilidad de colaborar en las asociaciones (Conc. Vat. II, Decreto sobre el apostolado de los laicos, 16).” (Ch L 28).


� 	Cf Estatutos MLC.


� 	La comunión fraterna en cuanto tal es ya apostolado.  A mayor amor fraterno, mayor credibilidad del Mensaje anunciado. La vida fraterna, entendida como vida compartida en el amor, es ya praxis de comunión por lo que comporta de diálogo, de recíproca apertura, de continua colaboración; es signo elocuente de comunión eclesial. Somos convocadas, junto a los depositarios de otros carismas, religiosos y ministeriales, a transparentar el rostro del Cristo total. (Cf XIII CG).


� 	Los laicos concepcionistas se organizan en grupos abiertos, de acuerdo con la espiritualidad concepcionista (Estatuto del MLC 20).


� 	…Viviendo un itinerario formativo según la pedagogía de Carmen Sallés, se quiere conseguir la integración de la fe y la vida (Cf. Estatuto 10).


� 	Pueden llegar a formar comunidades cristianas concepcionistas, orientadas por la autoridad competente (Estatuto MLC 6).


� 	Estatuto MLC 13.


� 	Estatuto MLC 13.1.


� 	Estatuto MLC 18.


� 	El laico concepcionista cuida la comunión fraterna y la colaboración con otros grupos del MLC, mediante el conocimiento e información recíproca, la mutua ayuda espiritual y formativa, y la participación en los compromisos apostólicos comunes. Estatuto MLC 12-13).


�	Estatuto MLC 18.


� 	Unirnos en la oración, en la meditación de la Palabra y en la celebración de los Sacramentos. Estatuto MLC 10.


� 	El miembro del MLC trata de construir un mundo fraterno y solidario trabajando por transformar, en  la medida de sus posibilidades, las estructuras injustas de su entorno social. Estatuto MLC 13.3.


� 	Estatuto MLC 13.4.


� 	Estatuto MLC 13.4.


� 	La Misión Concepcionista, impulsada por auténticas comunidades fraternas, debe convertirse en espacio teologal en el que se pueda experimentar la presencia del Señor Resucitado. (XIIICG).


� 	Estatuto MLC 13.5; 13.7.


� 	XIV CG.  


�	2 Cor 1,19-20.


�	Lc 9,62; Rom 12,1.


�	Mt 6,14-16; 1 Tes 1,6-10; Heb 10,23-25.


� 	Ch L 214.


� 	� Id. 215


� 	� Id. 216
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